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¿Cómo va a saber usted si la palabra hablada desde 
el púlpito ha sido sabor de vida para vida, a menos 

que visite a las familias, ore con ellas, y descubra el 
verdadero estado de sus mentes y la condición real de 

su experiencia, para que pueda señalarles al Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo? Hay necesidad que 

el hálito de Dios sople sobre ellos, y les dé vida espiritual. 
Las iglesias necesitan ser iluminadas con respecto a la 

religión práctica en la vida hogareña.
— (Ellen G. White [Address to Ministers, p. 17] 

El ministerio Pastoral p. 261.6)

Familias a visitar:

1ª 

2ª 

3ª 

4ª 

5ª 

Grupo Pequeño/Unidad de acción:

Nombre de la pareja de visita

1. 2.



 ➊ Propósitos de la visita 
“Nuestro Salvador iba de casa en casa, sanando a los enfermos, consolando a los que 
lloraban, calmando a los afligidos, hablando palabras de paz a los desconsolados.” 
Servicio Cristiano p. 143.

 � La visita es un método especial para ministrar y discipular a las personas.
 � A través de la visita llegamos a conocer las necesidades de las personas, imparti-

mos palabras de paz y consuelo espiritual, y fortalecemos la fe.

 ➋ Puntos importantes
 � Trate confidencialmente toda la información personal.
 � Evite usar el tiempo en bromas.
 � No haga preguntas íntimas.
 � Visite en el momento y lugar adecuados.
 � Reconozca sus limitaciones, nadie tiene todas las respuestas ni puede satisfacer 

todas las necesidades.
 � No visite a una persona del sexo opuesto que esté sola.
 � Escuche con mucha atención.
 � Después de la visita, márchese inmediatamente, mientras aún se perciba el tono 

espiritual de la oración.

 ➌ Advertencia
 � No utilice como ilustración lo que escuchó de la persona visitada.
 � Evite hablar mal de otras iglesias o personas.
 � Permita que la persona hable libremente sin interrupciones.

 ➍ Recuerde
 � Pastorear a las personas no debe ser algo puntual. Por lo tanto, comprométase a 

orar y visitar otras veces a las familias que está pastoreando.

“Los ángeles de Dios os asistirán acompañándoos a las moradas de las personas a 
quienes visitéis”. Servicio Cristiano p. 147

 ➎ Preparación para la visita
 � Ore para que Dios dirija sus palabras 

para que sean una bendición en el 
hogar.

 � Programe su visita.
 � Sepa con anticipación la dirección y 

los nombres de las personas a las que 
va a visitar.

 � Sea puntual, llegue a tiempo.
 � Lleve su Biblia y un cuaderno para anotar los pedidos de oración.

 ➏ ¿Quién debe visitar?
 � Pastores, ancianos, maestros de Escuela Sabática, líderes de grupos pequeños, Equi-

po Distrital de Mayordomía Cristiana, líderes de Mayordomía Cristiana y otros líderes 
guiados por el pastor del distrito.

 ➐ Qué hacer durante la visita
 � Después de un cordial saludo y diálogo inicial, mencione que la visita tiene un 

propósito espiritual.

“Mucho depende de la manera en que tratéis a aquellos a quienes visitáis. Al saludar 
a una persona, podéis estrecharle la mano de tal manera que ganéis su confianza en 
seguida, o de una manera tan fría que ella piense que os es indiferente.”  
El Ministerio de la Bondad p. 94.

 Î Haga una oración antes de iniciar el tema de la visita.
 Î Sea amable e incluya a todos los miembros de la familia en la conversación. 
 Î Comience con las siguientes preguntas:

1.  ¿Podría contarme cómo se produjo su conversión?, ¿Hace cuántos años?, 
¿Qué circunstancias rodearon aquel momento?, etc.

2.  ¿Qué es lo que realmente lo(a) ha mantenido firme y fiel en la fe hasta el día 
de hoy?

3.  ¿En qué aspectos de su vida espiritual le gustaría ver una verdadera refor-
ma, o una verdadera transformación?

Ejemplos: En realizar el culto familiar o la devoción personal, en guardar el 
sábado, en interesarme por asistir a los servicios, en ser fiel en los diezmos y 
ofrendas, en extender el perdón a alguien, en cuidar mi cuerpo, etc.

4.  ¿Tiene algún pedido de oración especial que le gustaría que presentára-
mos a Dios? Escriba el pedido de oración del hermano.
 Î Menciona Santiago 5:16; 1 Pedro 5:7; Lucas 11: 9-13.

5.  Reparta la tarjeta de autoevaluación “Embajadores del Reino” y aconséje 
que inmediatamente después de salir hagan una autoevaluación del creci-
miento espiritual de la familia.
 Î  Luego ofrezca una ferviente oración.


